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ASER-CHILE (Asociaciôn para el Estudio de la
Realidad Chilena) y el Instituto para el Nuevo Chile
(INC Rotterdam), organizaron en Chantilly (Francia),
los dias 2,3 y 4 de septiembre de 1983, un nuevo ciclo de
reflexiôn y debate sobre los problemas de la sociedad
chilena actual.

Esta iniciativa constituye una prolongaciôn del I
Encuentro celebrado en 1982 en el mismo lugar, bajo el
t itulo: "Chile en ios 80: Movimientos, escenarios, pro-
yectos" .

Este aflo los trabajos presentados y las discusiones
se organizaron en torno al tema: "Los desafios de la re-
democratizaciôn". Se buscaba con ello, por un lado,
profundizar y ampliar algunos de los debates realizados
el aflo anterior (t) y por otro, abrir nuevos capitulos que
tradicionalmente no han sido abordados con el necesa-
rio rigor y amplitud.

En esta perspectiva, los debates se organizaron en
cuatro grandes âreas: a) la dimensiôn cultural de la rede-
mocratizaciôn; b) FF.AA. y Relaciones Internacionales;
c) movilizaciôn popular y fuerzas sociales y d) marxis-
mo, socialismo y redemocratizaciôn.

En el primero de el los se hizo especial énfasis en la
ref lexiÔn sobre identidad y proyecto cultural.  Premisa
inicial del debate era la certeza de que la formulaciôn de
una alternativa democrâtica deberia pasar, necesa-
riamente, por el redescubrimiento de una identidad co-
lect iva susceptible de asumir la tradiciôn y proyectarse
creativa y transformadoramente hacia el futuro.

El tema de la FF.AA. y las Relaciones Interna-
cionales fue abordado simultâneamente, por cuanto se
part ia de un doble supuesto. Primero, que las cuestiones
de defensa y seguridad no se podian pensar sin una refe-
rencia internacional y segundo, que estos elementos, a
no dudar, condicionarân la ampli tud del proceso de re-
democratizaciôn.

El tema de la movilizaciôn popular y las fuerzas
sociales protagonistas de tal movimiento se inscribiô co-
mo prolongaciôn del debate que se hiciera el aflo ante-
rior. La dinâmica de la situaciôn actual del pais aportô
un interés y una dimensiôn nuevos a la reflexiôn: su ur-
gencia.

Finalmente, la discusiôn sobre el marxismo fue re-

tomada en una perspectiva mâs global que la que se
adoptara en 1982. Se trataba de reflexionar no tanto
sobre las versiones de tal o cual escuela o çorriente histô-
rica. sino sobre la matriz teôrica marxista, confrontada
ésta, a su vez, con otras real idades conceptuales tales co-
mo social ismo y democracia.

Los trabajos presentados (mâs de treinta), su r igor
y cal idad; los debates real izados, su plural ismo y apertu-
ra, confirmaron que la emergencia de espacios de refle-
xiôn como los creados por ASER-CHILE y el INC for-
man parte del act ivo del proceso de renovaciôn teôrico-
cultural que signif icat ivos sectores de la oposiciôn han
llevado adelante.

El centenar de part icipantes, profesionales, do-
centes, investigadores, art istas, estudiantes, venidos de
Chile, Europa, América Latina y representativos de la
diversidad ideolôgica que compone la izquierda chi lena,
aportaron, en definit iva, un argumento mâs a la legit i-

maciôn de un cierto modo de quehacer intelectual que,

al mismo t iempo que exhibe su compromiso, reclama su
autonomia.

Mâs al lâ de la logica -y a veces saludable- in-
comprensiôn y rechazo que ciertos sectores de la izquier-
da hayan podido expresar respecto de la iniciativa y sus
conclusiones, quedamos convencidos que aquel lugar de

tensiôn y confluencias que fue Chanti l ly es una vert iente
fecunda para la birsqueda, el intercambio y la transfor-
maciôn de la sociedad chilena en la cual estamos empe-
frados.
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MARXISMO, SOCIALISMO Y
REDEMOCRATIZACION

El debate se centrô en la necesidad de revisar las
formas tradicionales de relaciôn de los social istas con el
marxismo y su efecto sobre la democratizaciôn en Chile.

Entre los argumentos expresados para legit imar
es ta  d iscus iôn  aparecen: .

A. el hecho de que un marxismo no ortodoxo, sin
complejos y renovado, incidirâ posit ivamente en el futu-
ro de la democracia.

B. que mâs al lâ de las voluntades individuales, es-
te tema se plantearâ inevitablemente en el ârea social ista
cuando en un contexto de apertura se abra el debate.

C. que es necesario contrarrestar el discurso de la
dictadura que pretende marginar a los marxistas de la
lucha por la democracia y,

D. que el marxismo forma parte dela cultura poli-

l lca de amplios sectores sociales en Chile.

LOS CONSENSOS

A. No es necesario romper con el marxismo para

avanzar hacia un proyecto socialista y democrâtico. Sin
embargo, hubo acuerdo sobre la conveniencia de preci-

sar debi l idades metodolôgicas, errores de predicciôn y

diversas insuficiencias del enfoque marxista en la
aprehensiôn y comprensiôn de los fenômenos pro-
piamente politicos y de otros problemas que desbordan
las fronteras de clase, como la ecologia, los conflictos
interpersonales, la opresiôn que sufren las mujeres, la
cultura cotidiana, etc.

B. En este mismo sentido, hubo unanimidad
sobre la imperiosa necesidad de desacralizar el marxismo
y de romper con su codificaciôn, desechando la concep-
ciôn de este pensamiento como doctrina hermética y to-
tal izante.

C. Exist iô cierto consenso para considerar que si
el marxismo tiene pretensiones cientificas, debe abrirse
al anâlisis de nuevas realidades, admitiendo nuevas evi-
dencias que pueden refutar planteamientos originarios.
Se reconociô también que, por ser el marxismo no sôlo
una interpretaciôn de la historia sino también guia de la
acciôn, involucra un discurso emancipador que t iende, a

su vez, a mantener una distancia signif icat iva entre el
anâl isis cienti f ico y la real idad.

D. Hubo un alto grado de acuerdo en el sentido de

decir que si bien exist ir ia una tendencia histôrica a iden-

t i f i ca r  soc ia l i smo con marx ismo,  no  es  necesar io  ser
marxista para ser social ista, si tuaciôn que l leva a postu-

lar una concepciôn plural ista del social ismo'

OTROS PLANTEAMIENTOS

Se sometieron adernâs a debate otras preocupa-

ciones, entre las cuales f iguran:
A. El hecho de que la discusiôn sobre el abandono

del marxismo pueda conducir al abandono del social is-
mo como opciÔn pol i t ica.

B. Que el social ismo es revolucionario en América
Latina e implica ruptura. Pero, hay que tener conciencia
de los obstâculos que aparecen en la prosecuciôn de este
objet ivo. En el caso chi leno, tanto las prâcticas impues-

tas por la dictadura como la presencia de los EE.UU.'
plantean serios obstâculos para establecer una relaciôn

armônica entre social ismo y democratizaciôn. Por el lo
resulta fundamental crear desde ya una correlaciôn de

fuerzas internacional favorable a la idea de socialismo
en América Latina.

C. Vinculado a lo anterior se sostuvo que sin fuer-
za social y pol i t ica no hay proyecto social ista, es decir
que plantear la opciôn social ista en Chile, signif ica plan-

tear el tema del poder. Objet ivo que requiere la creaciÔn

de consensos, la conformaciôn de mayorias para llevarlo

a cabo.
D. En otro plano, aunque sin discutirse en pro-

fundidad, se afirmô que referirse al tema de la validez

del marxismo en Chile obliga necesariamente a conjugar
y sintetizar tradiciôn y renovaciôn dentro del socialismo.
En los irltimos 50 aios, el socialismo ha demostrado una
gran vitalidad y capacidad de permanencia. Por otra
parte, hay que impulsar una via propia que rechace de-

formaciones autori tarias y burocrâticas. La renovaciÔn

es novedad, pero supone el rescate de un pasado r ico en

ideas y experiencias.
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E. Finalmente, se expresô que dif ici lmente se
puede hablar de social ismo, y de su actual lectura en
Chile, abstrayendo la experiencia de los ult imos l0 aios.
Entre los actuales desafios, estâ la necesidad de reivindi-
car el rol del Estado en la economia luego del fracaso

neo-l iberal.  El lo, sin desconocer el pel igro de situar la
transformaciôn social ista en sôlo un lugar de la comple-
ja lormaciôn social:  el aparato del Estado. El énfasis en
el desarrol lo de la sociedad civi l  aparece en esta perspec-
t iva de vital imoortancia.

IDENTIDAD Y PROYECTO CULTURAL
ARTE Y POLITICA

CUESTIONES DE METODOLOGIA

Es necesario destacar la dif icultad que se constatô
en cuanto a las modalidades mismas de organizaciôn del
debate. En el curso de la discusiôn se sefralaron, a lo me-
nos, tres factores que podian expl icar esta dif icultad:

A. I-a ampli tud de los temas propuestos que se re-
sumia en la definiciôn del concepto de cultura: "La cul-
tura es todo". El reconocimiento de la dif icultad meto-
dolôgica aludia, al mismo t iempo, a la dif icultad que
cxiste para pensar una real idad que se predica como "to-
ta l idad" .

B. El segundo factor se referia a una cierta tradi-
ciôn de la izquierda chi lena que consist ir ia en abordar de
manera restr ingida o subordinada estos temas. Hubo
consenso en que ese fenômeno debia ser superado.

C. El tercer factor se referia al problema de la
"expresiôn", de la "palabra", a su uso y circulaciôn.
Exist ia el temor, por parte de algunos part icipantes, que
el espacio discursivo se dividiera técnicamente entre los
"profesionales" y aquellos que no lo eran y que f inal-
mente el debate se configurara "académicamente". Tal
inquietud remit ia implici tamente a aquella concepciôn
que se seflalaba en el punto B y que consiste en una vi-
siôn reduccionista y errônea de los espacios culturales a
los que se identi f ica con lo puramente art ist ico, o con lo
nieramente académico.

La discusiôn adoptô, en consecuencia, una estruc-
tura de funcionamiento f lexible, lo cual era una manera
de definir,  en la prâctica, el espacio cultural como espa-
cio de una acciôn de producciôn y apropiaciôn indivi-
dual v colect iva del discurso.

IDENTIDAD Y CIILTURA

A. La primera constataciôn que arroja el debate
es que ambas nociones estân indisolublemente l igadas y

que por consiguiente no se puede pensar la una sin la
o t ra .

B. En ambos casos, se trata de real idades dinâmi-
cas que deben ser entendidas como procesos en cuyo se-
no coexisten visiones contradictorias. Heterogeneidad y
plural idad son, en consecuencia, caracterist icas esen-
ciales de estos procesos.

C. En este sentido, la identidad, como proceso,
debe definirse como una interrogaciôn permanente del
ser individual y del ser colect ivo. Rescate cri t ico y bus-
queda transformadora en un universo por definiciôn
contradictorio, aparecen asi como imperativos categôri-
cos de la dimensiôn cultural.

D. El producto de este proceso no debe ser enten-
dido como la sumatoria de conocimientos o percep-
ciones individuales. Es mâs bien un tej ido de relaciones,
una suerte de metalenguaje en el cual se inscriben dinâ-
micamente las contradicciones que histôricamente atra-
viesan al individuo y a la sociedad. En este punto, las in-
tervenciones aluden de manera recurrente al carâcter
permanentemente traumâtico de nuestra identidad.

E. En esta perspectiva, el hibridismo cultural,  el
mesl izaje consti tut ivo de nuestra identidad, es reconoci-
do como real idad operante y no se considera como algo
negativo por antonomasia. Lo importante, se seiala, es
cômo se produce la imbricaciôn y el resultado que se ob-
t iene. Como ejemplo de esto r l l t imo se cita el proceso de
pauperizaciôn cultural creciente que acarrea la televisiôn
hoy en Chile.

F. Otra dimensiôn fecunda de la identidad y la
cultura es el mito. El mito, lo maravi l loso, deben ser vis-
los como vert ientes tan vâl idas como otras en la
comprensiôn de nuestra existencia. La configuraciôn de
esa dimensiôn de nuestra identidad cultural debe. sin
embargo, ser r igurosa. A menudo, a la real idad fecunda
del mito, se le susti tuye una real idad bastarda que cons-
t i tuye lo que se l lamô los "mitos de consuelo" y que su-
cesivamente los grupos de poder en Chile incorporaron
a l  a rsena l  de  la  dominac iôn .
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G. Otro elemento que se planteÔ en el curso de las
intervenciones es el problema del lugar desde donde se
profiere el discurso sobre la identidad y la cultura. La re-
ferencia es especialmente vâl ida para los intelectuales y
los art istas que pertenecen a las capas medias de una so-
ciedad que, a su vez, los interpela como actores sociales.
Responsabil idad de el los serâ, en consecuencia, optar
por un posicionamiento al interior de la sociedad y sus
contradicciones. El reconocimiento de tal problemâtica
no remite, sin embargo, a una visiôn uniformizante del
papel del intelectual ni de los contenidos de su discurso.
En r igor, su accionar debe estar marcado por el sel lo de
la autonomia.

H. Finalmente, hubo consenso entre los part ici-
pantes que pensar " lo chi leno" como un problema de
identidad, de manera colectiva, es posit ivo. Se trata, en
definit iva, de "domesticar 1o extraf lo", empresa que no
es nueva en los anales de la cultura, pero que deviene ur-
gente por las condiciones en las que el pais ha vivido es-
tos ult imos aios y que exige de todos la aceptaciôn de la
d i re rs idad en  un  proyecro  a  compar t i r .

SOBRE EL PROYECTO CULTURAL

A. Una primera precisiôn concierne la terminolo-
gia. Por oposiciôn al término "modelo" (que pudiera
encerrar una connotaciôn preceptiva), "proyecto" (et i-
molôgicamente, "aquello que se lanza"), describe de
manera mâs satisfactoria lo que con esta nociôn se
quiere signif icar: una dinâmica individual y colect iva
que, desde el rescate cri t ico de la tradiciôn, busca trans-
formar el presente y diseflar nuevas bases de convivencia
v sol idaridad para el futuro.

B. Hubo consenso entre los part icipantes de que el
habitat natural de la cultura es la democracia ,"- que eso
implica la heterogeneidad, la regulaciôn negociada de

los confl ictos, que aquella plural idad engendra.
C. Todo proyecto cultural -se estimô en el curso

del debate- debe rescatar al individuo como sujeto de
la creaciôn cultural.

D. La dinâmica dc un proyecto cultr-rral,  ciebe estar
encaminada a la creaciôn de espacios de part icipaciôn-
acciôn donde se real ice la apropiaciôn individual y social
de la producciôn cultural.  Es fundamental,  en conse-
cuencia, concebir estos espacios como autônomos, pro-

teicos, es decir capaces de responder a las mult iples y
part iculares demandas, cualquiera sea su proveniencia y

dimensiôn y cualquiera sea la forma que éstas adopten.
E. La tensiôn entre estos espacios y las demâs ins-

t i tuciones (pol i t ico-part idarias, estatales, sociales) debe
ser fecunda y estar marcada por el sello de la autonomia.

F. Pese a que no se tratô en part icular del proble-
ma de la educaciôn, hubo consenso en que, en los mar-
cos de un humanismo social ista, el sistema educacional
debe ser profundamente democratizado.

G. El reintegro de los exi l iados a la comunidad na-
cional consti tuyô también una preocupaciôn recurrente.
Desde el punto de vista cultural,  la vivencia del exi l io ha
generado formas de identidad que son especif icas y que
en un vasto proyecto de refundaciôn de la convivencia
nacional, deben ser reconocidos. Al mismo t iempo que
se expresa la demanda de reconocimiento, se expresa la
certeza que se encuentra al l i  otra tensiôn fecunda, enri-
quecedora de la cultura de nuestro pais. Durante todos
estos afros el chi leno ha ensanchado su capacidad de
apropiaciôn cultural obl igado por las condiciones im-
puestas. Ha aprendido a ver, a leer de manera diferente,
los signos que contradicen el opaco y castrante verbo
oficial de la dictadura.

H. Lo anterior pone en evidencia la necesaria
apertura hacia lo exterior, y muy especialmente hacia lo
lat inoamericano, que debe tener todo proyecto cultural.

MOVILIZACION POPULAR
Y FUERZAS SOCIALES

l .  Se discutiô ampliamente acerca de la naturaleza
del movimiento social.  Hubo dos posiciones. La prime-
ra, sostuvo la pluralidad de los movimientos sociales
considerados como la expresiôn prâctica de intereses de-
terminados y especif icos. En esta l inea se inscribieron
los trabajos discutidos por la Comisiôn sobre el Movi-
miento estudianti l ,  los trabajadores de la gran mineria

del cobre, las mujeres, el sector poblacional y la Iglesia.
La segunda posiciôn planteô la necesidad de cons-

truir un solo movimiento social,  art iculante de la plural i-
dad de intereses y de expresiôn a nivel nacional.

2. A f in de determinar la presencia de un movi-
miento social,  fueron discutidos los cri terios anal i t icos,
considerândose ciertas propuestas metodolôgicas para
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abordarlos. De este modo, se l legô a proponer que los
movimientos sociales sean analizados bajo 3 aspectos:

A. un principio de identidad, por el cual el grupo
se autodefine, rerlne sus componentes;

B. un principio de oposiciôn, por el cual el grupo
se t lcf ine frente a su adversario;

C. una dimensiôn total izadora en la que el Movi-
nriento define su proyecto, trascendiendo su base y su
adversario.

3. En Chile, los movimientos sociales se en-
cuentran en etapas diferentes de desarrol lo, y en general
puede constatarse que las definiciones mâs claras apare-
cen respecto del principio de oposiciôn. En el nivel de la
identidad se constatan serias debi l idades y se estâ lejos
de la dimensiôn de proyecto. Ahondando en el principio
de identidad y anal izando el contenido de la protesta so-
cial,  se puede notar un avance signif icat ivo desde la exis-
tencia de una masa atomizada y desmovil izada al naci-
miento o renacimiento de sol idaridades regionales, sec-
to r ia les  o  corp( ) ra t i v is tas .

4. La ausencia de una instancia global armoniza-
dora y coordinadora planteô una sostenida preo-
cupaciôn sobre el rol del part ido pol i t ico y su capacidad
para interpretar y servir adecuadamente los contenidos
del movimiento. A part ir  de la constataciôn de que el es-
tado actual de los part idos, al ianzas y proyectos pol i t i -
cos es insuficiente, se plantean posiciones diversas -al-
gunas incompatibles- para el logro de nuevas formas
de hacer ool i t ica.

5. Se destacô el hecho de la aceleraciôn, en menos
de un aho, de la protesta social.  El anâl isis de ésta, en su
contenido y alcances, exigE r igor y una clara ubicaciôn
del medio y condiciones en que el la se da.

Frente al fenômeno de protesta social hubo claras
diferencias de apreciaciôn, que se manifestaron en la
discusiôn, y que iban desde la tajante cal i i icaciôn de no
consti tuir nada nuevo, siendo por lo tanto sôlo una
reiterada manipulaciôn de los sectores populares por
una burguesia herida, hasta la apreciaciôn que ve en
ellas un fenômeno rico en connotaciones propias y nove-
doso en la expresiôn de nuevas formas de organizaciôn y
de lucha.

Los movimientos de protesta en Chile surgen con
la pérdida del miedo, lo que ya representa una identidad
minima. En su original idad la protesta presenta tres as-
pectos que la caracterizan:

A. Asalto al orden por un periodo corto, de un
dia, lo que la hace fact ible.

B. Recuperaciôn de espacios usurpados (por
e jemplo ,  las  ca l les ) .

C. Expresiôn vehemente de un deseo de vuelta al
origen con formas nuevas de expresiôn, después de aios
de s i lenc io .

6. La discusiôn, r ica en matices, fue a veces impre-
cisa y puso en evidencia que a menudo la distancia que
separa al anal ista del escenario real desdibuja la visiôn.
Sin embargo, es evidente que nuevas fuerzas reclaman
su inserc iôn  y  ex igen que se  tome en cuenta  su  presenc ia .

FUERZAS ARMADAS Y
RELACIONES INTERNACIONALES

Para comenzar, debe seflalarse que no se pueden
juzgar los debates de esta comisiôn, su r iqueza temâtica,

A. En lo que respecta al contexto econÔmico in-
ternacional, se hizo referencia a la crisis econômica
mundial,  a sus posibi l idades de recuperaciôn y a las dis-
t intas estrategias que se han disef,ado para lograr la su-
peraciôn de tal cr isis. Se analizô el problema de la con-

por la relaciôn necesariamente esquemâtica que aqui se
hace.

centraciôn econômica y del rol de las Empresas Multina-
cionales. Posteriormente, durante el debate, se hizo un
anâlisis de la situaciôn interna del pais. Hubo consenso
en estimar indispensable impulsar una pol i t ica econÔmi-
ca resueltamente orientada a los intereses nacionales.

1. RELACIONES INTERNACIONALES: EL CONTEXTO ECONOMICO

INTERNACIONAL Y LA SITUACION INTERNA DEL PAIS
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Esta politica debiera perseguir como metas fundamenta-
les y a corto plazo un aumento de la demanda interna,
tendiente a lograr una reactivaciôn de la economia, una
disminuciôn de las importaciones y privi legiar la produc-
ciôn de bienes para el uso y consumo de la poblaciôn.

B. También fue motivo de anâlisis el problema de
la deuda externa. Se sef,alô a manera de ejemplo que a
l0 aios de la nacional izaciôn del cobre Chile enfrenta la
dramâtica real idad de verse obl igado a destinar actual-
mente la total idad de lo que el pais obtiene por sus ex-

A. En el âmbito propiamente del disefro de una
poli t ica internacional, se seflalô que el pais, hasta el af lo
I 973, habia sostenido una pol i t ica exterior coherente ba-
sada en principios que habian sido permanentes en su
accionar internacional: el apego al derecho, el respeto y
la mantenciôn de los principios de no intervenciôn y de
autodeterminaciôn de los pueblos, la soluciôn pacif ica y
negociada de los confl ictos.

B. Estos principios que tradicionalmente habian
orientado la pol i t ica exterior del pais, fueron enriqueci-
dos durante el gobierno de la Unidad Popular dândoles
otra dimensiôn. Una extensiôn del principio de autode-
terminaciôn y de no intervenciôn de los pueblos, l levô a
sostener el plural ismo en el campo internacional, al mis-
mo t iempo que una acti tud mâs activa en el Movimiento
de los Paises No Alineados y en definit iva la incorpora-
c i ô n  d e  C h i l e  a  d i c h o  m o v i m i e n t o .

C. [-a continuidad de Ia pol i t ica internacional
manten ida  has ta  1973 fue  bru ta lmente  in te r rumpida  por
e l  gob ie rno  mi l i ta r ,  que inser tô  a l  pa is  en  una po l i t i ca
absolutamente dist inta y ajena a la tradiciôn, haciéndole
part icipar como una suerte de cruzado en la confronta-
ciôn Este-Oeste.

D. Esta ruptura y esta nueva pol i t ica exterior dise-
f lada por la dictadura ha fracasado y se traduce en una
imagen negativa del pais, en su aislamiento en el plano
internacional, lo que a su vez afecta su propia seguridad
nacional. Se puso como ejemplo el caso del Beagle: en
una situaciôn de respeto como la que gozaba el pais an-
teriormente, Argentina probablemente no habria desco-
nocido un fal lo arbitral.  Se seialô también el caso de
Bolivia que ha logrado un consenso lat inoamericano y
gran apoyo internacional en su demanda de una sal ida al
mar, mientras que Chile se encuentra cada vez mâs aisla-
d o .

2.EL DISENO DE UNA POLITICA INTERNACIONAL

portaciones para servir la deuda externa. La deuda
compromete sin lugar a dudas un proceso de redemocra-
t izaciôn. Es necesario enfrentar esta situaciôn fortale-
ciendo los vinculos con el resto de los paises deudores
del Tercer Mundo y especialmente con los paises de
América Latina. Aisladamente, para un pais con las ca-
racterist icas de Chile, es muy dif ici l  lograr una soluciôn
a este problema, puesto que no t iene el pais la capacidad
de negociaciôn, que por diferentes factores t ienen paises
como México o Brasi l ,  lo que exige entonces buscar una
posiciôn comun con otros paises deudores.

E. Una nueva pol i t ica exterior exige para su credi-
bi l idad un cambio de régimen pol i t ico.

F. También fue motivo de preocupaciôn y anâl isis
la nueva situaciôn internacional que se caracteriza por

un retorno a la guerra fr ia. Esto exige una recuperaciÔn
de la independencia y la soberania del pais.

G. Frente a los Estados Unidos una acti tud de no
alineamiento, de soberania e independencia, supone un
confl icto inevitable. Debe, sin embargo, buscarse el de-
sarrol lo de una pol i t ica pragmâtica y de un enfrenta-
miento cuidadoso, entendiendo que si bien no hay una
comunidad de intereses, hay también lazos y nexos co-
munes que deben mantenerse. Una relaciôn y una pol i t i -

ca hacia los Estados Unidos, no debe orientarse sôlo a
nivel de gobierno, sino que también deben considerarse
otros espacios y aspectos de la sociedad norteamericana,
con los cuales pueden establecerse vinculos. Se citaba el
caso de la lglesia Catôl ica norteamericana que de una
acti tud de apoyo y respaldo a la guerra en Vietnam, hoy
dia rechaza toda intervenciôn en Centroamérica y cri t ica
la politica de Reagan frente al Salvador y Nicaragua.

H. Hubo también consenso en la necesidad de
fortalecer los vinculos con los paises no al ineados y en el
reingreso de Chile a este movimiento.

I.  Por otra parte, deben restablecerse las rela-
ciones con los paises social istas. La real idad interna-
cional debe tomarse tal cual es, rompiéndose con una
cierta visiôn maniqueista. Su puso énfasis en la necesi-
dad de solucionar los conflictos limitrofes con Perrl, Bo-
l ivia y Argentina. En torno a este tema hubo quienes

sostuvieron que la real soluciôn de estos conflictos no se
puede alcanzar sino en el contexto del desarrol lo de una
comunidad de paises del cono sur de América Latina. Se
trataria, en perspectiva, de ir  fortaleciendo los vinculos
latinoamericanos de manera que todo no pase por nego-



Solicitada

ciaciones directas o bi laterales.
J. Se planteô también la necesidad de contar con

un cuerpo diplomâtico profesional y que las relaciones
internacionales sean sometidas a un control democrâti-
c o .

K. Se abordô asimismo el problema del exi l io,
part iendo de la premisa que no todos los exi l iados
podrân regresar al pais no mereciendo por eso cri t ica ni
condena. Al contrario, esta situaciôn permit ir ia mante-
ner una organizaciôn en el exterior que colabore al de-
sarrol lo e implementaciôn de una pol i t ica internacional

A. En lo que respecta a las FF.AA. se precisô en
primer término que éste era un tema que, si  bien no ha-
bia sido ajenc, a las preocupaciones de la izquierda chi le-
na, no ha recibido un tratamiento adecuado.

Nuestra experiencia, sin embargo, y la de otros
pueblos nos han l levado a privi legiar el estudio de este
tema. Numerosos seminarios y trabajos asi lo atestan.
Pero hay consenso en que ya no basta el estudio y el anâ-
l isis, sino que es necesario abocarse a la tarea de elaborar
una pol i t ica hacia las FF.AA., una pol i t ica de defensa
nacional.

B. Esto l levô a un anâlisis cr i t ico de la doctr ina de
la "seguridad nacional" que hoy inspira el accionar de
los cuerpos armados de Chile y de otros paises de Améri-
ca Latina, sei ialândose la inconsecuencia del papel des-
nacional izador de esta doctr ina y la funciôn negativa
que atr ibuye a los ejércitos que se someten a sus dicta-
dos .

C. Una pol i t ica alternativa debe ampliar el con-
cepto de seguridad y plantear el problema de la seguri-
dad nacional y de la defensa de la soberania no sôlo co-
mo problema de los cuerpos armados, sino como tarea
del pueblo en su conjunto.

D. Otros puntos tocados en el debate fueron los
siguientes: debe dist inguirse entre "pol i t ica democrâtica
de seguridad nacional" y "seguridad nacional"; es fun-
damental y necesario una subordinaciôn real y efectiva
de los cuerpos armados al poder civi l ;  una pol i t ica hacia
las FF.AA. debe ser pûbl ica; se requiere una mayor par-

t icipaciôn de los civi les en los asuntos mil i tares; es nece-
sario superar el mito de que las FF.AA. son apoli t icas y

no del iberantes.
Sobre esto i t l t imo, hay que part ir  de la base de que

de apoyo a Chile en el momento del regreso a la de-
mocracla.

1 . .  Por  i r l t in ro ,  l ' ue  n ro t i r .o  c lc  dc 'ba le  la  inev i tab i l i -
dad o no de una tercera guerra mundial.  Hay quienes
soslenian la tesis de que era algo descartable, mientras
que otros se incl inaban a creer que era un pel igro real.
En todo caso, hubo consenso en la necesidad de privi le-
giar y apoyar a los movimientos por la paz. y el desarme,
impulsando una pol i t ica de no al ineamiento y de neutra-
l idad activa.

son pol i t icas y del iberantes y, aun mâs, se sostuvo que
en la medida que sean pol i t icas y del iberantes es mâs fac-
t ible conseguir una real subordinaciÔn al poder civi l  y su
inserciôn en la comunidad. Se sostuvo también la necest-
dad de vincular seguridad nacional y seguridad indivi-
dual. Los Derechos Humanos deben ser objet ivos na-
cionales y su violaciôn deslegit imiza a quien incurre en
e l los .  tJna  po l i t i ca  de  scg , - r r i c lad  nac iona l  c lebc  incorpo-
rarse al conjunto de la comunidad y debe vincularse ne-
cesariamente a la nociôn de desarrol lo.

E. Se sefralô también que era necesario insist ir  en
que una democracia es mâs funcional a la seguridad na-
cional, porque la dictadura l leva al confl icto interno que
aisla, mientras que el régimen democrâtico garantiza la
posibi l idad de una movil izaciôn nacional en torno a ob-
jet ivos comunes.

F. Por r i l t imo, hubo consenso en que el adiestra-
miento y perfeccionamiento de las FF.AA. deben ser
real izados de preferencia en paises con los cuales se ten-
gan intereses comunes y que no persigan afanes hegemô-
nlcos.

C. El carâcter nacional de las FF.AA. exige que su
compromiso sôlo sea con el pais, lo que debe l levarlas a
desvincularse de tratados y pactos internacionales. Por
ri l t imo, fue motivo de uno de los debates mâs interesan-
tes el planteamiento que si bien en el mundo de hoy no
es posible prescindir de los cuerpos armados, la izquier-
da debe incorporar en su discurso, como meta, como
ideal. la desmil i tar izaciôn. No hubo consenso sobre es-
to, pero se insist iô en que no t iene por qué considerarse
como una utopia, sino que es preciso contemplarlo co-
mo un objet ivo a perseguir. I

3. FUERZAS ARMADAS: REGIMEN Y DOCTRINA

DE SEGURIDAD NACIONAL

EL CONCEPTO DE SEGURIDAD EN UN REGIMEN DEMOCRATICO


